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RESUMEN: El estudio p.1.linológico realizado en e! depósito turboso del Cerro Ge 11ciana (CG), 
nos ha pennitido conocer los tnxunes de ¡)(llt.."ll y es¡lOr:a.s más rt:levantes que han configurado la 
\'cgct:.ción de 1:. 7..ona. Sin duda podemos de:stac:ll' sobre los dcmh taxe la nbundancul de p;"u' y 
QuC"rc11s cuducifolio. Desde el micto de lo secuencia Se (lbserva una im rl0r1U~te actividad anlt6pí· 
ca en 13 zona, proboblemente debida a las pr3c1icas de qw.:rna de mllOJTO.I para la obtt..'OC!ón de 
p:.stos. Por último ptu .. -de apreciarse b re:c~rnci6n de PinuJ, promovtda sin dud• ¡)l)r IM rc:¡>O· 
blnctones llevnd;ts n cabo en 111 !StCIT!l de GtHtdnrrum3 
PALABRAS CLAVE: Acción antrópicn, polen. ,·egetaci6n, Sicm de Gu:td!llTWTla. 

SUMMAR Y: Tiae poli en conteuts of o rent al Cdro Genciani {CG) in llle Sierr1 de Guadamm:t 
north of Madrid show thc predomin!l!lCC of Pímts nnd the deetduous tn:c: QutrcuJ m lhc rctx:nl 
J-lolocenc. Even ut the low~t IZ\.'C)S of tbc sccuon studiec.i thc at.1ion of mt\u is nppare:nt , pro­
hably usa result or bumlng to oUtain pasture.••. Fmm thc: 1f' ccntury ooward.s PinuJ hu bcal on 
thc incrcllS( duc to rcfon:station 
KEYS WORDS: Human innuencc, ¡rollen, vcget~Hon, Stc!Tn de úundnmnna. 

INT RODUCCIÓN 

Los estudios de c..rácter palinológico re­
alizados en el Sistema Central comenzaron en 
1957 (ALJA & al.) y posteriormente se han re· 
alizado trabajos de carácter puntual (HER· 
NÁNDEZ & RUlZ. 1984: LÓPEZ, 1986; 
RUlZ & ACASO, 1984, 1985). Del conj unto 
de é-stos trabajos no se puede deducir cual ha 
sido la evolución de la vegetación, durante el 
Cuaternario; por una parte, debido a que se 

trata de datos sumamente dispersos: y por otra, 
cfe~td'o a 1:1 compfeJÚihd' que presentan ios sls· 
temas montañosos para este lipo de estudios. 
Más recientemente se abordo el estud1o metó· 

dice del Sislema Central español, fruto de I:Sta 

investigación han sido los trabajos de AN· 
DRADE & al. (1 990); ATIENZA & al. (1990); 
DORADO & al. (1990); GIL (1992) y YÁZ· 
QUEZ ( 1992). El depósito estudiado en el pre· 
sente art iculo sirve como un dato de referencia 
más para completar los ex:1stentes en !a zona 
central de la Sierra de Guadarrarna. 

Oe esta fom1a, se ha realizado el arnilisis 
polinice de un depósilo turboso (CG) en el de· 
nommado Cerro Gencii\na Slluado en Sierra de 
Guadarrama, más concretamente entre los 
.P.u.eJJ.os .de Caoeru:ia y Morcuero S.us coorde· 
nadas geográficas son 3'48' Oeste y 40'51' 
Nonc. 
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El paisaJ" wgrtal en el Guadarrnmn durnnt• el Holoe<!IIO 

El depósito se sitúa a una altitud de 1710 
m (Fig. 1) y en el sondeo se ha alcan:r.1do una 
profundidad de 120 cm. Se tl313 de una depre­
sión local de ladera de escasa extensión "tipo 
nova•. Este tipo de depósttos son relativamente 
frecuentes a lo largo del SIStema Centrnl. ali­
mentados por agua de lluvia que al circular por 
la superficie del terreno se carga de elementos 
rninernles. 

Los objetivos de este trabajo son definir 
los taxones m3s relevantes que ha11 confi gura· 
do la \'egel3ción de la tono. es13blecer la diná· 
nuca de la vegetación en dicho sector durante 
el Holoceno reciente y relacionar los cambios 
que se han sucedido en el tiempo con la in­
fluencia de factores climáticos y antrópicos. 

La ''egctación naturnl, potencial de la 
zona, que se corresponde con el piso bioclimá· 
uco oromediterrá.nco, es de matorrales densos, 
con o sin dosel de pino albar y formadores de 
humus tangd (Pinus - Jumpirtletr). La vegel3-
ción del p1so en e.c:te sector est:i. consiiiUJda por 
pmnres albares, piornales y enebrales rastreros 

(Junipero nanac t..y trs.:tum oromedi~t:rranei) 

(RJVAS MARTÍNE7., 1987). 

En co1.1• infertores. dentro del piso supm­
mediternineo. en territorio de la serie J...un~lo 
forsren - Querceto pyrcnatcae s., aparece el 
melojo. Quercus pyrenaica, que requiere con­
dictones climátic:~s más suaves. Los fondos de 
valle, J>O' debn¡o de los 1200 m, son dominio 
de las series cdafó fílas stlicícolas de los nbems 
de los ríos: Fraxluus angustifo!ia. &rlix a trocr· 
ner.•a y Snlix sa/vifo /ra. T>mbién en est:ls CO· 

tas. pero muy ale¡ados de la zona. se extienden 
las comunidades de )3 serie stlicícol3 Jtmipero 
oxy<wlri - Qtterc•ro rotumlifoliac. pero el cn­
cin.u de la serie se encaJentrn muy degmdndo. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

El muestreo del depósito turboso se rcalt­
zo mediante d empleo de una sonda mnnual 
tipo Hiller modific:~du. l.;¡s muestras obtcmd:ls 

\ 
FIGURA 1. Sttuaci6n gaogr.llca del depósito CG 
(Ceno Genciana) Sierra de Guadarn~ma. Madrid. 
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fueron sometidas a los tratamientos fislco-qui­
micos clilsicos (COÜTEAUX. 1977, MOOR E. 
& WEBB. 19 78) p>ra la eliminaco6n de todo 
el material no csporopolinico, y el residuo ob­
tenido se incluyó en glicerina pura su conser­
vación, montaje y observación al microscopio 
óptico. 

Una vez realizada la dctcrmin3CIÓn ~ re· 
cuento de los grd.nos de pólen exist<.-ntes en 
calla una de las muestras, se realizmon los di­
culos de frecuencias de cada taxón y se reali­
zaron los correspondientes diagram~s polimcos 
mediante el empleo de los progrnmas GIPAL 
(GOEURY, 1987) y TILIA (GRIMM, 1992). 
En la realizoción de los diagramas pol inices se 
ha introducido una exager>ción de los porcen­
~1jes (trama punteada). para poder destacar y 
observar mejor oquellos uxones que poseen 
bojos porcenujes, sin que ello se utiilce con 
otros objetivos. 

RESU LTA DOS 

A f.1ha de dat:~ciones por C14 pm este 
dcpós1to. se ha recurrido" la cnmparnción fl()-o 
ristica de los noveles de nuestro depósito con 
niveles similarc..--s de turberas de enclaves pró­
ximos. Así la. baSe de esta sccucnc1a se corres· 
pondcria con la subzona b 1 del depósitos PC O 
(Puerto de Canencía} dotada en 1170±80 BP 
(UGRA-368). En ambos casos reOe;an un pe· 
Jiodo de impon:mte ::a cttvJdad antr6p!C3, con fi. 
n ~c;. probablemente ganaderos. 

De los 1 O. 924 pólenes y es poros determi· 
nados a lo largo del perfil , se han odenufocodo 
un toml de 56 taxones. De ellos, 24 lo han sido 
a nivel taxonómico de famiha, 25 a n1\'e\ de 
género. 1 a novel de especie, los dos topos poli· 
OI COS de Q tiL'fCitS { QIIt" I'CU.f C:'UhJCl fOhO y 
Qucrcus perenrufolio), lo~ dos de Cumpo.HUh! 
(Ast"'mdea• y Crd oQrtuulvm•) y los dos to pos 
morfológocos de espor>s de helechos (Moaolc· 
1:\S y Tnlet:as) Estos taxoncs se pr(."Sentnn en la 

Tnbla l . soguicndo un orden alfabético de fa· 
milias. según la norncnclatuJ3 bobn¡ca más 
frecuente (Ci\STROVIEJO & al. 1986, HEY-

J .J 

WOOD. 19S5; TUTIN & al. 1964; VALDES 
& al., 1987) 

En la Tabla 1 se relacionan las 35 fami­
lias de las que se han encontrado repre· 
sentantes polí11icos. Dentro de las Gymnospcr­
rnas l"'n aparecodo representantes de las fami­
lias C11pressoceac y Pina~at. En cuanto a lu 
Angiospermas. la gran mayoria son familias de 
plant>< herbáceas (PoaC>?ae, Hrassicacea<. 
Clrrnopodiaceae, etc.) Ülnls •Hrupon a géne­
ros con rtpresentanles arbustivos o subarbusti~ 
vos, como es el caso de Rosaceat:, Cistaceac o 
Ericnctac; y por último aparecen otras fami~ 

lias con represent.1ntes arbóreos o llrbusl i\'OS, 
como Hzgacea.:, Oleac.'t'oe, Bewlacl!ac , ere 

En este depósito aparecen, tan solo a nivel 
de presencia, algunos t.txones rclícticos como 
Ca.rran.a y J11glans. También se detectan ba· 
jos porcentajes de F~g11s y Abies. 

En el diagrama polínoco CG (Fig. 2) p•e· 
de observarse como la nqueza esporopolinica 
es mayor en los e)pectros mi s superficiales, 
coincidtendo con el tramo turboso. alcanzando 
el maxnno de 7.979 gronos/g de sedimento a 
los 10 cm (espectro 2). y el valor minomo de 
31 8 granos/g lo obtiene a los 50 cm (espectro 
10). La riqueza polinica por gramo de sedo­
mento (r) viene dada por la formula 
r-(nx 1 0011)/m, siendo 1 anchura milxima total 
bwoda en ll lecturo del microscópoo. m el 
peso total del sedimento tratado y n el número 
total de pólenes y esporos contados con res­
pecto a lo suma base. es decor total de Pólenes 
arbóreos y herbáceos, excluyendo los acuát icos 
y esporas. La diversiOad taxonómica oscila en· 
tre los 37 ~"ones en el espectro 7 (35 cm) a 
los 19 taxoncs en el espectro 1 O (50 cm), soen­
do la media de JO taxones por espc-.:tro. En 
base a la composición noristica. así como a la 
zonación ou:om3tico del progroma Gl PAL. se 
han establecido tres zonas polin1cas, que \'3· 
mos :a detallar a continu:\CIÓn 

Zu11a ,\, 

[¡~~~.J.X.J .r m e~o:.¡."é'J.-"¡1{~ ·'] á' 2-4, !l 1l.rt§..· 

¡¡ondientes alonttrvalo entre 60 a 120 crn. Esta 
t:ar3Cierizada fundamentalmente por una gran 
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J:J paisaje w!gewl en el Guadarrama durante el Holoccno 

G)'mnospcnn as Fagnccac:. Casta11rn :-p 
Cuprcss:~ccoc:: J riiiiJHTIIS sp Fagus sp 
Pineccae: Abll'S !)p Quercul C. 

Pifms sp. Qucrau p. 
GeríU1HI.CC3c. 

Juglnndnccnc: Ju¡.:lam sp 
J.nmit~ce..1e.. 

Angiospermas:: U liaccac 
Accraceac:: Actr sp. N)'mphncDccac. 
Ariace:ac Okn~ae: Fra.rmus sp. 
Bewloceae: Afrm s s:¡). 01~,1 sp. 

Btrrtln$p. Planl!lgmaccth! f/atiMJ:O Jp, 

Cory·/14s w l'rJ:lccae: Tino CM!nlilL 
Roraginaceae. Po!ygo nncc.'le Polrg~mum sp 
Brus:>icaccm:. Rumusp. 
Cllmpanulaccoc. R an~mculltccDC. 
Clll)'ophyllacm Kho runaccne.. 
Cist RCC3e: Jlclumlhrnrum .~fl. Rosacc:~c. Potr:milfu:>p 
Comr)()S:ilne: Smt}.'llfsorba mmor. 

Astewideac !lrl<'misiasp. Rubltceoc. 
Cemtmreasp S.1licaccac: St,,u; sp 

Cichorioidc:~e Sol.nnaccr.c 
Cy perneen t.:. Typh¡¡cc::~c : Typha 1. 

Encaceac Crrltmras¡). UlnHICC~h:. {//mus :-.p 
Euphorbiaceac. Vclcnannecac 
Frtbaceíle Vio lace:•.: 

TABLA 1. Flora aparecida en el anáisis polinico del depOsito de Cerro de Genciana. 

diversidad taxonómica, debida a la gran varie~ 

rn•d de taxones herbaceos. El componente ar· 
bóreo, inferior al 50%, esrá representado fun ~ 

damcntalmente por Pmus y Quen·us c. Cabe 
señalar. asimismo, la presenc1a más esporádica 
de 8et1da y Corylus sobre todo en la pane in· 
feriar. mien1ras que J1mipems y Qu<~rCtiS p. es~ 
tán mejor representados en Jos espec[ro~ supe­
riores. 

En el estrato no arbóreo destacan J)Or sus 
altas frecuencias, Poaceae, Ericauae y A.w.•~ 

rioulem:. Tnm bién se encuentran presentes de 
forma conunua, pero con menores porcentajes, 
Caryuphy!laceae, Cichorioideae , Hra.rsica­
cent!. Plmuago, Rwnex y Rmumculaceac:. 

Z.on• 1! 

Abarca los cspcclros 7 a 12 situados entre 
los 30 y 60 cm. Esta zona comienza con un 
incremento del componen1e arbóreo que, con 
posterioridad, desciende hasta alcanzar valores 
mfcriores al 400/o. Dentro del componen1e :u­
bóreo. las espe<ies mejor rep resentadas son('¡. 

Vol. í {1995) 

fiUS1 seguido de Qut•rcu.r c. y Juni¡x·rus . Con 
menores porcentajes. nada despreciables, se 
encuentran Br:tuln y Corylus. l::s de destacar la 
pre.sencia de Ulmu.~ que 3p~rece íJmcamenle en 
f.'Sta zona del diagrnnHI. Las Pua,·c:m: dominan 
el grupo de los pólenes no arbóreos. mientras 
que Ar1em1sia, Asf(:rordr:ac:, Cichorioideae , 
Cis1accne y Ericaceal! aumenta11 sus porcema­
jes, a la par que Rumex, Cyperaceo e y Poti!mi-
1/a disminuyen notablemente sus frccucr~ci:1 s . 

Z.ona C. 

Comprende las muestras 1 a 6, corr.,.pon· 
dientes a la parte m:is superficial dd perfi l, 
desde los O a 30 cm En esta zonn se observa 
como los porcentajes de la curva de polen ar­
bóreo :tument:m gradualmente Los raxones 
arbóreos mejor representados .son Pimu, que 
sufre un importante aumenlo. seguido de 
Quercus c. Por su parte J rmi¡n . .-nls, CQry l11s y 
Heft¡/a, siguen estando presentes, aunque de 
forma esporádica y con frecuencias menores. 
Resulta destacable L1mbién la aparición de 
Ahie.s en esle nivel. 
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F'::l 
[d:J 

FIGURA 2. Diagrama polinice CG. Carro Genciana. Sierra de Gu>darrama. Madnd. 
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m paistyc v~,.tg(.'UJI en el Guadarrama tlmYm U: el HoluCf.'IJO 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

Por comparación con los datos obtenidos 
de turbtras siruadas en enclaves próxtmos. 
como se ha comentado anteriormenlc, la b:lse 
de nuestro depósito se situaña hacia los 
1170±80 BP (correlnc•onado con el episodio 
cáhdo bajomedieval Durante este penodo se 
da una elllpa de deforestación coincidente con 
un mcremento de taxones ruderales. por lo que 
probablemente fue debido a un aumento del 
pastoreo. quizás por 14\ existencia de mayor hu­
medad respecto al valle, que proporcionaría 
plstos rrescos duran1e los meses stc:Os. 

El paisa¡e vegetal en la zona seria el de 
un medio local abierto, con tasas de polen ar­
bóreo inferiores al SO% El pin.1r tendría una 
presencia regional, teniendo en cuenta los por­
centajes que prese111.1 (mferiores ni 30%). En 
este depósito se reciben apenes de JJr:tr;/a, m:\s 
marcados en la base En cotas inferiore) se si­
ru:nían poblaciones regiof\31es de Qru:rcus e )' 
en locohzaciones aUn m:is bajas Qw:rc11~ p. 

La existenc1a de una déb1l curva de Faba­
ceae, probablemente debida a Cylisus ¡Jilrga!ls, 
hace pensar, en lilS prácticas de quem<l de ma­
torral para la obtenctén de poSios. A este fuer· 
te pastoreo contribuyeron, sin duda, Jos pnvile­
gios que otorgaba la Mcsl• (fundada en 1.273 
por Alfonso X) a los pas tores de Castilla, pro· 
p1eL1nos de miles de oveJas La hegemonía de 
la ganadería sobre la agriculturo, aparece clara· 
mente reflejada en el diagrama, ya que tan 
sólo se rec1be en el pe rfil un peq u e~o apene 
del tipo polinice Cereolia. 

En el tramo superior de esta zona se ob­
serva una disminución de la acc 1ón an1rópica, 
coincidiendo con un incremento de la masa 
foreslal. También coincide con la aparición de 
una curva. constante de Jumpt'r"r que mdicaria 
la existencia de poblaciones 1mponantes en fos 
alrededores de la turbera. Todo ello, podria ser 
consecuenc•a de la disminución del pastoreo, 
ya que cuando el ganado esci presente diSnll· 
nuye de forma notable el sotobosque e Impide 
Jo regeneraCIÓn del bosque La presencia contt· 
nuo de Ericaceac indica río que los brezales es-
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tabJn presentes en todo momento en el soto· 

bosque del pin>r 
Con postcrtondad, se observa un detri­

mento del bosque afectando fundamentalmente 
al robledal y ptnnr, es un fenomeno generahz.1· 
do en todas las turberas de la zona como son 
las del Puerto de Morcuero y Canencia (GIL. 
1992), asi como las situadas en el tr.amo cen­
tro-oriental de Guadarromn tV AZQUEZ. 
1992). Este retroceso comctde con un 1 ncre­
mento de la curva de 8e111ia (más marcada en 
el Puerto de Cnnencio). Este incremento coin­
cide en las turberas de Cerro Genciana y Puer­
to de Canenc•a. con una litología con carocte· 
res m3s detríticos. por lo que podria pensarse 
que nos encontramos al fi nnl de la "Pequeña 
Edad Glacial". 

Este epÍsQdio se carnctcrizó por fríos in· 
1cnsos y grnndes heladas. osi como por una 
d&sminución de precipitaciones, aunque ex1s1ie­
ron lluvHIS torrenciales e inundaciones nislnc.las 
y veranos caluroso< (FONT, 1988) Se produ· 
cuía en los veranos un deshielo de In mcvc 
3Cumul3da en los proxllllldades de las turberas. 
lo que provoca ria gran can1id r~ d de agua de es­
correntía que arnu trarír~ gravas ha.cia los depó­
sitos. Se veri3 favorecida en esta zona por la 
deforestación ex1steme en los penodos anteno· 
res. 

Con postcnoridad. el incremento de taxo­
nes ruder:tles conlo Cíchorioidenc, Astcroi­
cleae, PlalllaJ!.U y Rumex. ponen de mamficsto 
un nuevo mcremcnto de la act1vidad ganadera 
en ¡, 1.ona en detrimento del pinar. abedulnr Y 
en menor medida del robledal. Es a purtir de 
este momemo cu:ando los porcentajes alc.'\n7.a­
dos por Bt:tula son semeJantes a los obtenidos 
en los an:\lis•s polínicos de muestras de super­
ficie (GIL, 1992), lo que indicaría que el abe· 
dular no teni:. mayor extenSIÓn que la que pre­
senta en la octuohdad La regreSión del abedu· 
IM est3.ria de acuerdo con In mejora climátic.1 
ocurnda en el siglo XVIII, dura11te el cual se 
dieron \leranos calurosos y frecuentes sequías 
(FONT. 1988), condiciOnes ambas desfo vora­
bles para el desarrollo de dicho t.axon 

f'or último. lOS e~pectros más SuperfiCI:tleS 
muestran una imagen sim ilar :1 la actual, con 
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un incr.mento de Pinus. debido a las repobla­
ciones, que desde el siglo XIX, se inic ian en la 
Sierra de Guadarrama (BAUER. 19 80) q ue van. 
o continuar dumnte todo el siglo XX Esto 
queda reflejado en todos los d epósitos d el Sis­
tema central (JlMÉNEZ & al., 1984: RUlZ & 
a l . 1988; ANDRADE & al. , 1990; DORADO 
& a l.; VAN DER BRINK & JANSSEN, 198S; 
GIL. 1992: V ÁZQUEZ. 1992). RcOcjaria una 
vegetación s imilar a la actual con pinares, más 
o menos densos en las inmediaciones del de­
pósito. La presencia de l!"ticaceae de fonna 
continua, indicaría su presencia en el sotobos· 
que del pmar. 
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